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Estudio Introductorio  
HACIA UN REPLANTEAMIENTO RADICAL  

DE LOS ESTUDIOS SOBRE GUINEA ECUATORIAL 1

Juan Aranzadi 

(UNED)

Es de todos sabido que los viajeros a Africa tienen la costumbre de denigrarse los 
unos a los otros.

Mary Kingsley, Une odyssée africaine, 1897 (1992: 68) 

La antropología… es una ciencia cuyo progreso está marcado, en mayor medida 
que por la mejora del consenso, por el refinamiento del debate. Lo que mejora es la 
precisión con que los antropólogos nos vejamos mutuamente.

Clifford Geertz, The Interpretation of Cultures (1973: 29) 

La colonización española en Guinea es ante todo un fenómeno franquista, cuyos 
vectores importa conocer para comprender esa captación de la herencia de Carlos 
Quinto.

René Pélissier, Don Quichotte en Afrique (1992: 135) 

1 Un primer borrador de este texto, que en el tiempo transcurrido desde entonces ha ido creciendo en exten-
sión y ambición teórica, fue presentado y debatido en el I Seminario Internacional sobre Guinea Ecuatorial, celeb-
rado en la UNED (Madrid) en julio del año 2014. Muchas de las opiniones que entonces expuse suscitaron una 
amplia polémica y desacuerdo entre distintos miembros del Equipo de Investigación y se han discutido luego en 
intercambios personales múltiples y también –de forma más o menos directa– en los debates habidos en el II, III, IV 
y V Seminarios Internacionales del Centro de Estudios Afro-Hispánicos (CEAH) en julio de 2015, 2016, 2017 y 2018. 
Como esos desacuerdos persisten, utilizo siempre en este texto la primera persona del singular (siempre yo, nunca 
nosotros) y quiero dejar claro desde el principio que soy yo, Juan Aranzadi, el único y exclusivo responsable de lo 
escrito en él, aunque mis opiniones deben mucho –tanto las que sigo manteniendo como las que he sido persuadido 
a cambiar o abandonar– a varios de los miembros del Equipo que más han disentido de ellas, como Enrique Okenve, 
Enrique Martino, Alba Valenciano, Gustau Nerín y Gonzalo Álvarez Chillida. Con Gonzalo he discutido a fondo la 
totalidad del texto y a su esmerada revisión le debo la corrección de algunos errores históricos y la clarificación y 
mejora de la argumentación teórica. El tono programático, pedagógico y divulgativo de algunas partes del texto, que 
pueden quizá extrañar a los especialistas, se deben a que dos de los objetivos de este libro, y por tanto también y sobre 
todo de este estudio introductorio, son servir como material de estudio a los alumnos de la asignatura Antropología de 
los Pueblos de Guinea Ecuatorial del Grado en Antropología Social y Cultural que imparte la UNED y suministrar un 
marco teórico general a las futuras investigaciones sobre Guinea Ecuatorial.   

41
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Propósito inicial y estructura final de este Estudio introductorio 

El objetivo principal de este largo ensayo introductorio es proponer un 
replanteamiento interdisciplinar de los estudios sobre Guinea Ecuatorial, un 
cambio radical de la perspectiva teórica etnocéntrica implícita en la mayoría de 
ellos, e iniciar una revisión crítica de los mismos, de sus presupuestos ideoló-
gicos y del contexto sociopolítico y cultural que los condiciona.

Una de las consecuencias que se derivan de ese replanteamiento es la ne-
cesidad de resituar el futuro de esos estudios en el marco más amplio de los 
Estudios Afro-Hispánicos que se propone impulsar y canalizar el Centro de 
Estudios Afrohispánicos (CEAH). Pues en mi opinión, las relaciones entre el 
Estado español y las poblaciones de Guinea Ecuatorial desde finales del siglo 
XVIII  sólo se hacen plenamente inteligibles situándolas en el marco más am-
plio de las relaciones entre españoles y africanos –y más en general, entre 
Europa, Africa y América– desde el «descubrimiento» de ésta en 1492; y más 
especialmente, a la luz de las relaciones entre españoles y africanos en la Cuba 
española del siglo XIX. Es esa convicción la que explica algo que quizás ini-
cialmente puede sorprender al hipotético lector de esta introducción: que un 
texto dedicado a los estudios sobre Guinea Ecuatorial dedique tanta atención 
a temas que, a primera vista, parecen alejados de ese objeto, como la antropo-
logía de la esclavitud, las rebeliones de esclavos en Cuba o la distinción entre 
la España geográfica, la España étnica y la España política, sin la cual resulta 
imposible, en mi opinión, entender, por ejemplo, la genealogía hispano-ame-
ricana del racismo colonial español en Guinea.  

¿Qué entiendo en el texto que sigue por «estudios sobre Guinea 
Ecuatorial»? ¿Por qué pienso que una revisión crítica de esos estudios obliga a 
situarlos –para comprenderlos, valorarlos e intentar explicarlos– en el contex-
to sociopolítico y cultural en que se produjeron? La respuesta a estas pregun-
tas no es tan sencilla y obvia como puede parecer a primera vista y exige, 
como primer paso, intentar delimitar lo que aquí entenderé por «estudios» 
(diferenciándolos, por ejemplo, de «informaciones» o «fuentes», tanto prima-
rias como secundarias2) así como circunscribir el ambiguo y esquivo objeto 
de esos estudios, «Guinea Ecuatorial».

2 «La distinción entre fuentes primarias y secundarias es sin lugar a dudas decisiva para los historiadores. Se trata 
en esencia de la distinción entre un documento con el que se ha hecho algo como, por ejemplo, una orden, un nom-
bramiento, una escritura o un contrato, y un comentario o narración. La verdad y la falsedad en las fuentes primarias 
no son la cuestión, salvo en el caso de que se trate de una falsificación… En las fuentes secundarias –de manera 
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Aunque la distinción, dentro de las innumerables publicaciones sobre 
Guinea Ecuatorial, entre estudios y fuentes secundarias de información (todas las 
publicaciones lo son en mayor o menor medida, bien sobre aquello que tra-
tan, bien sobre la perspectiva y prejuicios del autor) tiene mucho de arbitraria 
y convencional, aquí voy a postularla para circunscribir el ámbito de las que, 
sin ánimo alguno de una imposible exhaustividad3, me propongo contextua-
lizar y someter a revisión crítica. Entenderé por estudios aquellos textos escritos 
sobre uno u otro aspecto de la realidad de Guinea Ecuatorial y de sus gentes 
en distintas épocas, textos destinados a la publicación y que, más allá de la mera 
expresión subjetiva o descripción objetiva, tienen una explícita aspiración de 
conocer aquello sobre lo que escriben, tienen una mínima ambición intelectual 
o teórica de análisis, comprensión, interpretación o explicación. 

No pasaré revista, por tanto, ni a las fuentes no-escritas (fuentes orales, datos 
lingüísticos, imágenes y documentos fotográficos o cinematográficos, restos 
arqueológicos, datos genéticos, etc.; aunque sí a algunos estudios etnográficos 
o históricos basados en esas fuentes) ni a otro tipo de fuentes escritas primarias o 
secundarias, como documentos e informes conservados en archivos y no desti-
nados a la publicación4, textos literarios de ficción5 o relatos testimoniales y 

típica relatos y comentarios– sucede justo lo contrario. La pregunta más evidente y decisiva es saber si son verdaderos 
o no. Asimismo, al evaluarlos existe una distinción entre testimonio personal y testimonio de oídas» (Burrow, 2007: 
546). Ver más adelante el capítulo 33 sobre «Fuentes escritas, audiovisuales y materiales para el estudio de Guinea 
Ecuatorial». 

3 No me propongo ser exhaustivo ni cualitativa ni cuantitativamente: no me propongo pasar revista a todos los 
estudios, ni desde el punto de vista cronológico, ni desde el punto de vista disciplinar. Cronológicamente, me centraré 
en los «estudios» que se realizan a lo largo del siglo XX, hasta la Guinea del petróleo y el desembarco de EE UU, con 
algunas inevitables prolongaciones hacia atrás y hacia adelante, hasta hoy mismo. Cuantitativamente, sólo me referiré 
a aquellos «estudios» que, por una u otra razón y desde mi particular perspectiva, me parecen especialmente relevantes 
o interesantes. Y desde el punto de vista disciplinar o académico concentraré mi atención en los estudios perteneci-
entes al ámbito de las llamadas Humanidades y/o Ciencias Humanas, es decir a los estudios de carácter histórico, 
sociológico, económico, arqueológico, lingüístico, cultural y antropológico. Mi selección es personal y subjetiva y 
habrá sin duda quien eche de menos la presencia de algún estudio que yo desdeño; obviamente, nada diré de aquellos 
estudios cuya existencia ignoro y estaré agradecido a quien me señale esa ignorancia para que pueda subsanarla. 
Asimismo, me ocuparé sobre todo de autores españoles, aunque sin ignorar a los guineo-ecuatorianos y a los pocos 
autores europeos y americanos que se han ocupado de Guinea y que firman algunos de los mejores estudios. Para 
ampliar la perspectiva e incluir los estudios realizados por autores norteamericanos en el siglo XXI, véase en este 
mismo libro el capítulo 31, de Baltasar Fra Molinero, «Guinea Ecuatorial en Estados Unidos». El capítulo 27, de Susana 
Castillo, «El español en Guinea Ecuatorial: un análisis desde la lingüística colonial», incluye una revisión crítica de los 
estudios lingüísticos, a los que yo, por tanto, me limitaré a hacer una somera referencia.

4 Ver el citado capítulo 33 sobre «Fuentes».
5 No me ocuparé aquí más que muy marginalmente de lo que, desde Ndongo (1984), se conoce como Literatura 

de Guinea Ecuatorial (cf. también Ndongo & Ngom, 1999; Ngom, 1996; Ngom y Nistal, 2012; M. Lewis, 2007; Ugarte, 
2013) por un doble motivo: 1. Porque, especialmente en las últimas décadas y en EE.UU., se ha prestado mucha más 
atención a la literatura «creativa» o de ficción, especialmente a la novela, que al resto de la literatura ensayística o  
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descriptivos de aventureros, exploradores, misioneros, colonos o funcionarios 
coloniales, si bien es inevitable reconocer que –en el caso que nos ocupa– es 
imposible establecer una frontera nítida, por ejemplo, entre los escritos de 
Iradier sobre sus viajes (considerados aquí como una fuente de información; 
Iradier, 1994 [1887]) y los «estudios» de Baumann (2012) sobre los Bubis in-
cluidos en el relato de sus viajes por Fernando Poo o los «estudios» de Ibía 
Dy’Ikèngue sobre las Costumbres Bengas (2004 [1872]) incluidos en sus exhor-
taciones pastorales a sus paisanos. Más arbitrario aún es distinguir qué consi-
derar fuente y qué elevar a la categoría de estudio en las páginas de la revista 
claretiana La Guinea Española, en las que, junto a noticias de actualidad, al 
mero registro de datos, publicó el Padre Aymemí por ejemplo, bajo el seudó-
nimo de Mosameanda, los primeros informes dispersos de lo que se converti-
ría en la principal monografía etnográfica sobre Los Bubis (Aymemí, 1942). 
Creo no obstante que, aunque un tanto convencional y ad hoc, esa distinción 
es intuitivamente válida en la mayoría de los casos y resulta útil para el propó-
sito crítico de este texto.

Vayamos ahora con el objeto aparentemente claro de esos estudios: «Guinea 
Ecuatorial» es actualmente el nombre de un territorio geográfico (la zona conti-
nental de Río Muni más las islas de Bioko, Annobón, Corisco y los dos 
Elobey) y de una población humana distribuída en varios grupos étnicos6 que se 

académica (histórica, política, antropológica, etc.) sobre Guinea; y 2. Porque además, se ha sobrevalorado, en mi opinión, 
tanto su importancia cultural y social en el interior de Guinea, como su pertinencia y valor para conocer, desde fuera, 
la realidad sociocultural de la Guinea moderna y para reconstruir su pasado histórico y etnográfico. A este respecto, 
suscribo plenamente las palabras de Gustau Nerín, uno de los impulsores de la primera Librería abierta en Guinea 
Ecuatorial ¡en el año 2011!: «En Europa y en Estados Unidos hay muchos académicos que están convencidos de que 
la literatura, en Guinea Ecuatorial, goza de muy buena salud. La literatura guineana, ignorada en el interior, genera 
decenas de tesis en las universidades europeas y americanas: hay más tesis sobre literatura guineana que obras literarias 
de autor guineano; toda la obra literaria del país se puede reunir en dos estantes (o uno, si es grande). Los estudios 
poscoloniales están de moda, y muchos universitarios buscan «voces» de nuevos horizontes. Muchos hispanistas han 
descubierto con entusiasmo la existencia de una literatura en lengua española en el corazón de África. En los escritores 
guineanos encuentran la lengua española combinada con lo que consideran la africanidad más pura: influencia de la 
oralidad, ritmo, contacto con la naturaleza, tradición… El estereotipo sobre la africanidad elevado al nivel de discurso 
académico. Cada autor, por mediocre que sea, y aunque no haya publicado un solo libro, tiene cuatro o cinco académi-
cos que se lo apropian, y lo reivindican como el más injustamente tratado de los escritores hispanos» (Nerín, 2016).

6 No voy a entrar aquí en el complejo problema de la configuración de los distintos grupos étnicos de Guinea 
Ecuatorial y sus subdivisiones internas. Nsue Mibui (2005), en una obra «inspirada» por el Presidente Obiang y que 
podemos por ello considerar como la versión oficiosa de la opinión del Gobierno guineano (en Guinea no hay  
registro legal de la identidad étnica), distingue «el pueblo fang, el pueblo ndowe, el pueblo bubi, el pueblo annobonés, 
el pueblo bissio y el pueblo balengue (molengue)» y se olvida de los fernandinos o kriós, que fueron los primeros 
colonizadores de Fernando Poo en el siglo XIX, aunque fueran posteriormente colonizados, como el resto de los 
grupos étnicos guineanos, por los españoles. Ni Nsue Mibui ni casi ningún otro autor enumera siquiera a los pigmeos 
del bosque continental, ni a los krumanes de Liberia ni a los ibos, ibibios y calabares de Nigeria que tuvieron un 
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hallan, el uno y la otra (territorio y población) bajo el dominio de un Estado, 
denominado República de Guinea Ecuatorial; ese Estado se constituyó y fue 
internacionalmente reconocido como tal, como Estado legalmente indepen-
diente, en el año 1968. Es decir, «Guinea Ecuatorial» es desde 1968 el nombre o 
designación de una entidad sociológica constituida por la unión de un territorio, una 
población y un Estado7. ¿Estaban igualmente interrelacionadas esas tres «realida-
des» en el pasado?, ¿existía en el pasado, antes de la conf luencia de esas tres 
«realidades» en 1968, «Guinea Ecuatorial»?

Ese mismo territorio (continental e isleño, con el mismo o con otro nom-
bre: la isla de Bioko, por ejemplo, se llamaba antes Fernado Poo) y la pobla-
ción que entonces vivía en él estaban, antes de 1968, bajo el dominio colonial 
del Estado español. Y lo estaban, tanto el territorio como la población, de iure 
y/o de facto, desde distintas fechas sobre las que hay un mayor acuerdo en el 
primer aspecto (de iure) que en el segundo (de facto): 1. En cuanto al territorio, 
puede decirse que estaba bajo la soberanía del Estado español, de iure, desde 
1778 las islas de Bioko y Annobón y desde 1900 el continente8; 2. Por lo que 
se refiere a la población, el Estado colonial español se impuso progresivamen-
te, de facto, desde finales del XIX en Fernando Poo, las otras islas y la costa 
continental (en ésta, desde 1900) y sólo desde la segunda y tercera décadas del 
siglo XX en el interior del continente (Díaz Matarranz, 2003 y 2005; Nerín, 
2010). El territorio de lo que actualmente, desde 1968, llamamos Guinea 
Ecuatorial, tuvo entre 1778 y 1968 distinta organización político-administra-
tiva y distintas denominaciones legales, pero en adelante, para simplificar, me 
referiré a todo ese período colonial con el término de Guinea Española9.

importante y poco estudiado papel en el melting pot étnico de Fernando Poo: aunque todos ellos llegaron a la isla como 
trabajadores temporales y la mayoría volvió, tras unos años, a su lugar de origen, fueron muchos los que se quedaron 
y quizá más aún los que, durante su estancia, fecundaron a mujeres bubis con las que mantuvieron una relación más 
o menos estable y prolongada. 

7 Esta importante distinción entre territorio, población y Estado (con soberanía o dominio político sobre ese 
territorio y esa población) como estratos semánticos diferenciados en el significado de la expresión «Guinea 
Ecuatorial» es análoga y paralela a la distinción que más adelante hacemos entre España geográfica, España étnica y 
España política como tres realidades distintas cuyas importantes diferencias se esconden o difuminan al referirse a las 
tres con el ambiguo término de «España».

8 Las islas desde los Tratados hispano-lusitanos de La Granja de San Ildefonso (1777) y El Pardo (1778) y, por 
lo que se refiere al continente, desde el Tratado franco-español de París (1900). Desde 1843 el Estado español reclamó 
también la soberanía de los territorios bengas de Corisco y cabo San Juan, junto al estuario del Muni. Aunque así sea 
desde el punto de vista del Derecho Internacional, es prolija la literatura patriótica española que denuncia indignada 
el «robo» de territorio continental perpetrado en la Conferencia de Berlín y el tratado de París. Véase, por ejemplo, 
Areilza y Castiellla (1941).

9 Véase el capitulo 1 de Gonzalo Álvarez Chillida, «Claves de la historia colonial española de la Guinea 
Ecuatorial».
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Aceptemos una u otra fecha como comienzo, de iure y/o de facto, de la do-
minación colonial por el Estado español del territorio que hoy constituye 
Guinea Ecuatorial y de las poblaciones que a lo largo de ese dilatado período 
colonial (1778-1968) vivieron en ese territorio (varias generaciones de perso-
nas pertenecientes a distintos grupos étnicos cuyas identidades y límites no 
estaban entonces, con toda seguridad, tan definidos como en apariencia lo 
están hoy para algunos) es obvio que, antes de esas controvertidas fechas y, en 
mucha mayor medida, antes de los primeros contactos coloniales de distintos 
Estados europeos con las islas y con la franja costera del África ecuatorial a lo 
largo de los siglos XVI-XIX (Unzueta, 1944, 1945 y 1947a; Nerín, 2015a; 
Wulf, 2014) ni ese territorio, especialmente el continental10, estaba tan clara-
mente circunscrito y delimitado, geográfica y políticamente, como lo está 
hoy y como lo estuvo bajo el dominio colonial español (cabe decir que lo que 
hoy llamamos «el territorio de Guinea Ecuatorial» no existía como tal antes de la do-
minación colonial; no existía para nadie, ni para los futuros colonizadores ni 
para los futuros colonizados) ni las poblaciones que lo habitaban y vivían de 
sus recursos, de forma más o menos nómada o sedentaria según los casos  
–para las cuales, repito, ese territorio y sus futuras fronteras (coloniales) no 
existía ni en la realidad social ni en la imaginación cultural– eran necesaria-
mente los antepasados biológicos, lingüísticos y culturales de los grupos étni-
cos del período colonial y de hoy, que se han ido configurando históricamen-
te, a partir de las poblaciones nativas11 precoloniales, mediante un complejo 
proceso de etnogénesis, en gran medida reactivo a la colonización12.

10 La penetración española en el interior continental de Río Muni sólo se produce en el siglo XX. La pene-
tración europea había comenzado en las dos últimas décadas del siglo XIX.

11 ¿Cómo denominar a las poblaciones humanas de África o América anteriores a la colonización europea? 
Desde fuera –es decir, por los colonizadores– esos «pueblos» han sido adjetivados como «indígenas», «nativos», «aborí-
genes», «salvajes», «tribales», «primitivos», «preliterarios», «de pequeña escala», «prehistóricos», «cuarto mundo», etc., y 
en la era poscolonial, sus descendientes, al organizarse para defender sus derechos en un mundo globalizado, han 
elegido la designación de «Pueblos Indígenas». Todas y cada una de esas designaciones tienen connotaciones ideológi-
cas contradictorias y ambiguas que las hacen más o menos precisas o aconsejables (cf. «The Politics of Labels: Defining 
Indigenous Peoples», en Bodley, 1997: 391-393). Aquí prefiero evitar el término «indígena» porque fue el elegido por 
los colonos españoles para designar y discriminar legalmente (Patronato de Indígenas) a las poblaciones colonizadas 
de Guinea Ecuatorial y conserva connotaciones despectivas y paternalistas para oídos guineanos y españoles; entre el 
resto de designaciones disponibles elijo el término «nativos» porque me parece la más neutra y puramente descriptiva, 
aunque no todos sus miembros hubieran nacido en el territorio en que los europeos los encontraron y ninguno de 
ellos –como ninguna población humana del mundo– fuera «autóctono» (nacido de la tierra).   

12 Nunca se insistirá lo bastante en la distinción y discontinuidad entre las poblaciones nativas precoloniales («trib-
ales» para la tipología social más común en la antropología evolucionista y funcionalista) y los grupos étnicos actuales. 
Ni en la estructura social, ni en la cultura, ni siquiera en el nombre, hay continuidad identitaria entre «tribus» preco-
loniales y «etnias» coloniales: aquéllas constituyen la base histórica y punto de partida social y cultural de éstas, pero 
en la etnogénesis de estas últimas desempeña un papel diferencial tanto o más importante que esa base de partida la 
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Es decir, en contra de lo que presupone la ideología nacionalista (naciona-
lista española y/o nacionalista guineo-ecuatoriana) el objeto de lo que denomi-
namos «estudios sobre Guinea Ecuatorial» (sobre el territorio de «Guinea 
Ecuatorial» y sobre la población que vive o ha vivido en él, sin y con un 
Estado europeo o africano que la domine y gobierne) no es ni puede ser el 
mismo en distintas épocas ni goza de permanencia, unidad y continuidad en 
el tiempo. Su delimitación geográfica, política, sociológica y antropológica 
varía según situemos ese objeto de estudio, presuntamente idéntico a sí mismo, 
en la Guinea Ecuatorial independiente, en la Guinea colonial española o en la 
Guinea de los primeros siglos que siguen al primer contacto colonial europeo. 
Si nos vamos aún más atrás en el tiempo, el propio término «Guinea Ecuatorial» 
carece de significado y referencia precisos, y es poco más que un vago indica-
dor geográfico cuando intentamos referirlo al período precolonial y a esa 
amplia e imprecisa área geográfica del África ecuatorial en la que vivían dis-
tintas poblaciones que, antes del «encuentro colonial» con los europeos, solo 
tenían como denominador común de su diversidad sociocultural el hablar 
lenguas distintas de una misma familia bantú y el poseer una organización 
social sin Estado y un sistema de reproducción cultural sin escritura13. 

Es obvio que las sociedades sin Estado y sin escritura no pueden dejar 
como huella o testimonio de su existencia histórica y de su realidad socio-
cultural en el pasado documentos escritos en los que pueda fundamentarse su es-
tudio antropológico o histórico-lingüístico a posteriori, el cual debe por tanto 
–cuando tiene lugar, que no es siempre ni mucho menos: numerosas socieda-
des y culturas humanas han desaparecido sin haber sido nunca estudiadas por 
nadie– recurrir a métodos de investigación (trabajo de campo, excavaciones 
arqueológicas, memoria oral, etc.) diferentes a la investigación histórica basa-
da en fuentes escritas que el Estado almacena y organiza en Archivos; y es ob-
vio asimismo que esas fuentes escritas, documentales, y los estudios escritos de 
carácter geográfico, histórico, político, económico o etnológico que en ellas 

distinta duración e intensidad de la aculturación colonial y la mayor o menor presencia e importancia de las resisten-
cias a la colonización primero y de las reacciones nativistas y sincretismos culturales después. A lo largo de este texto, 
distinguiré con frecuencia entre el nativo (pre-colonial, «tribal», anterior a la colonización) y el indígena colonizado (el 
nativo transformado por la colonización, diversamente aculturado) como los dos polos antropológicos de un continu-
um temporal y cultural con una ambigua y móvil, pero significativa, frontera. 

13 Quizá sea oportuno recordar aquí, para que el lector lo tenga en cuenta más adelante, que la expuesta ambig-
üedad semántica del término «Guinea Ecuatorial» y su distinto significado (o ausencia de significado) en función del 
período histórico al que se refiera, son análogos a la engañosa ambigüedad semántica del término «España» y su dis-
tinto significado y referencia (geográfico, étnico o político) en función del período histórico al que se aplique, 
asunto éste al que nos referiremos ampliamente más adelante. 
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se basan, sólo empiezan a generarse cuando los Estados europeos inician la 
colonización de esas sociedades sin escritura y como acompañamiento y con-
secuencia de esa colonización.

Dicho de otro modo, en el caso de Guinea Ecuatorial como en muchos 
otros casos de África14, el eufemísticamente denominado «encuentro colo-
nial» entre africanos y europeos (que tuvo más de encontronazo violento que 
de amistoso «contacto cultural»15) marca un límite, una frontera, tanto en la 
realidad objeto de estudio (sociedades y culturas precoloniales vs. sociedades y 
culturas coloniales y poscoloniales16) como en el método con que ese objeto 

14 No en todos: la historia de otras partes de África, como el Egipto faraónico, la Etiopía copta, el África medi-
terránea bajo dominación romana, y el Norte y Oeste del África islamizada, puede basarse –como la historia de 
Europa– en abundantes fuentes escritas. 

15 «Encuentro colonial» es el término canonizado por el volumen editado por Talal Asad, Anthropology & the 
Colonial Encounter (1973) en el que se someten a juicio las conscientes e inconscientes complicidades de la antrop-
ología funcionalista británica con el colonialismo (véase también Lecrec, 1973). Una de las teorías justamente critica-
das como eufemización y ocultamiento de la dominación colonial es la teoría del «contacto cultural» propuesta por 
Malinowski (1929). Una propuesta alternativa de antropología de África teóricamente auto-consciente de los condi-
cionamientos coloniales de la práctica etnográfica y crítica con el colonialismo (en este caso con la dominación 
colonial francesa de los Fang de Gabón y los Ba-kongo del Congo) se basa en la elaboración teórica de la noción 
dinámica de «situación colonial» en tanto que «coyuntura particular que impone una cierta orientación a los agentes 
y procesos de transformación» (Balandier, 1955: 3-39). El «encuentro colonial» de los europeos con las poblaciones 
africanas del interior del continente, incluidos los Fang de Río Muni, no se produce hasta finales del siglo XIX y los 
historiadores de África suelen reservar el término de «período colonial» al que se inicia en esas fechas con la con-
quista y ocupación del territorio y termina con la descolonización (en las décadas de 1960 y 1970). En el caso de 
Guinea Ecuatorial, sin embargo, nos tomaremos la licencia de iniciar el «encuentro colonial» con la colonización 
europea de las islas del Atlántico, Fernando Poo entre ellas, e incluyendo por tanto en el «período colonial» la trata de 
esclavos legal e ilegal entre los siglos XVI-XIX y sus secuelas tras la abolición de la esclavitud: la situación de Fernando 
Poo en el siglo XIX encaja perfectamente en lo que Balandier teoriza como «situación colonial», aunque es preciso 
distinguir –bajo la continuidad de la soberanía política española– dos tipos diferenciados de colonización económica 
de la isla: la colonización anglo-fernandina durante el siglo XIX y la colonización española durante el XX.  

16 Basándose en la corta duración del «período colonial» en algunas regiones africanas y en la supuesta con-
tinuidad de las instituciones políticas coloniales con las instituciones indígenas pre-coloniales allí donde éstas habían 
alcanzado un grado elevado de centralización gubernamental y «estatalización», el historiador nigeriano Jacob Ade 
Ajayi «describió el colonialismo como un efímero «episodio en la historia de África» caracterizado por una con-
tinuidad fundamental de las instituciones indígenas (…) En lo que Ajayi tenía razón era en su sugerencia de que el 
poder imperial no era tan dominante, tan coherente o tan monolítico como pretendía. A medida que vamos sabiendo 
más sobre las múltiples maneras en que los africanos participaron activamente en la conformación del mundo del 
colonialismo, la propia noción de un «período colonial» distinto se vuelve problemática. Más que en pensar acerca del 
pasado del continente como una secuencia de distintos períodos –precolonial, colonial y poscolonial– los historiadores se preocupan 
cada vez más por trazar patrones de continuidad y cambio entre los tres» (Parker y Rathbone,  2007: 92-93). Poner el énfasis 
en la continuidad o en el cambio, incluso en las rupturas, es en muchos casos una cuestión de preferencias teóricas 
y/o políticas, como lo es insistir en las semejanzas o en las diferencias, siempre que no se oculten o deformen las unas 
o las otras. Pero en el caso de Guinea Ecuatorial, sólo la ignorancia o la deliberada voluntad de falsificación ide-
ológica podría llevar a alguien a postular la existencia de alguna forma de continuidad entre las instituciones preco-
loniales de los Fang o los Bubis y las instituciones coloniales españolas: la ruptura entre un «período precolonial» y la 
«situación colonial» alcanza en Guinea categoría de evidencia; caben muchas más dudas sobre si entre el período 
colonial y el poscolonial es mayor o menor la continuidad que el cambio.     
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distinto puede ser estudiado y en el diferente carácter académico o disciplinar 
del estudio resultante (histórico, antropológico, arqueológico, etc.). Todos 
esos estudios, sea cual sea su objeto, método y marco disciplinar, están siem-
pre inf luidos y condicionados por el marco colonial o poscolonial en que se 
realizan (marco que determina, para empezar, la división académica y disci-
plinar de los saberes, el tipo de pregunta que cada uno de ellos dirige a su 
«objeto» y el método o camino por el que intenta encontrar una respuesta) 
pero el peso ideológico y político del colonialismo suele ser –lo es sin duda en 
el caso de Guinea– directamente proporcional a la dependencia del estudio 
con respecto a las fuentes escritas (escritas casi siempre desde la perspectiva del 
Estado colonial y huella histórica de su acción colonizadora17) e inversamente 
proporcional a la cercanía de su objeto –en el tiempo, en la pertenencia étni-
ca, en la jerarquía social y en el método de estudio– a la acción colonizadora: 
cuanto más «lejos» de ésta, en uno u otro aspecto, menos inf lujo18.

El resultado inevitable es que los estudiosos de Guinea Ecuatorial sabemos mu-
cho menos de la realidad precolonial que de la situación colonial, sabemos mucho menos 
–dentro de la situación colonial– de los colonizados que, de los colonizadores, de los 

17 Lo que impone el casi en esta frase es la presencia, entre esas fuentes escritas, de textos de protesta de los 
colonizados, de prensa anti-colonialista, etc. La difícil tarea de descubrir y resucitar la voz del colonizado sepultada en 
el Archivo colonial es uno de los saludables imperativos metodológicos de los historiadores poscoloniales, sea lo que 
fuere lo que uno opine sobre su distinta inspiración teórica, con demasiada frecuencia derridiana. Por lo que se refiere 
a Guinea, véase al respecto Sampedro (2007 y 2008) y Martino (2014a). 

18 No es éste el lugar adecuado para reflexionar sobre las paradojas encerradas en el variable grado de «proxi-
midad» o «lejanía» entre colonialismo e investigación histórica o antropológica, pero sí me parece importante señalar 
un par de diferencias relevantes entre uno y otro tipo de estudio, al menos como «tipo ideal». El historiador del 
«encuentro colonial» en cualquiera de sus fases no sólo depende empíricamente de la acción colonizadora que genera 
sus fuentes escritas, sino que también depende teóricamente de la cultura colonial, en cuyo marco categorial y axiológico 
etnocéntrico percibe, sitúa y piensa los datos empíricos que cree hallar en esas fuentes documentales (ningún impe-
rativo metodológico de su disciplina le obliga a poner en cuestión las categorías teóricas etnocéntricas de su cultura) 
mientras que el antropólogo que permanezca fiel al imperativo metodológico relativista y anti-etnocéntrico que 
define su disciplina está obligado a «alejarse» críticamente de su cultura (que es el fundamento categorial y, con fre-
cuencia, también axiológico de la cultura colonial) aunque, paradójicamente, sus fuentes (su experiencia etnográfica) 
sean con frecuencia más «tardías» que las fuentes escritas coloniales y estén más «lejos» del período precolonial que las 
fuentes del historiador: por más esfuerzos que hicieran los primeros antropólogos del siglo XX por ocultarlo, los 
«primitivos» o «salvajes» de sus etnografías fueron siempre pueblos colonizados que padecían un grado mayor o menor 
de «aculturación» colonial, y en ese sentido el antropólogo es el último «agente colonial» en llegar al terreno preco-
lonial (llega más tarde que el explorador, el aventurero, el misionero, el colono y el administrador colonial que sumi-
nistran sus fuentes escritas al historiador); sólo su «conversión etnográfica», su voluntario intento de adoptar la mirada 
del «otro», del nativo más o menos colonizado, es capaz de producir un doble alejamiento crítico (de su cultura 
colonial etnocéntrica y de las fuentes coloniales) que le permita utilizar teóricamente éstas a la luz de su experiencia 
etnográfica. Para el antropólogo la experiencia etnográfica, el trabajo de campo, no es sólo una fuente de datos sino 
también y quizá sobre todo una transformación de la mirada, una relativización autocrítica de sus prejuicios etnocén-
tricos. Véase una heterodoxa, polémica y estimulante discusión sobre las relaciones entre trabajo de campo, observa-
ción participante, etnografía y antropología en Ingold (2014).  
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africanos que de los europeos y lo mucho o poco que sabemos de unos y otros lo sabemos 
desde una perspectiva colonial y basándonos en fuentes casi exclusivamente coloniales.

Teniendo en cuenta esas limitaciones y paradojas de nuestro saber actual 
acerca de ese complejo y deslizante «objeto» que es «Guinea Ecuatorial», los 
objetivos que inicialmente me planteé en este estudio introductorio fueron 
los siguientes: 

1. Empezar por exponer los fundamentos teóricos de la crítica y replanteamiento 
radicales que considero necesarios, ofreciendo de paso una apretadísima 
síntesis de lo más importante y estructuralmente relevante que, en mi opinión, 
sabemos actualmente acerca de las distintas épocas y realidades de 
«Guinea Ecuatorial» a la luz, sobre todo, de los estudios más recientes y 
fiables. 

2. Enmarcar esa síntesis en un intento de periodización temporal que aspire a 
tener significación teórica y heurística, en busca de un marco teórico general 
que pueda guiar las distintas investigaciones disciplinares y permitir el 
diálogo entre ellas.

3. Y terminar finalmente –siguiendo un orden cronológico inverso al an-
terior, es decir, viniendo de ayer a hoy– con una caracterización de las 
distintas etapas de esos estudios y del variable contexto sociopolítico y 
cultural en que se han realizado y que ha condicionado y sigue condi-
cionando sus resultados. 

No obstante, la desmesurada extensión que ha ido adquiriendo el desarro-
llo de los dos primeros puntos citados aconseja dejar el desarrollo del tercero 
para una próxima publicación que llevará por título Introducción crítica a los es-
tudios sobre Guinea Ecuatorial.

Por lo que se refiere al objeto de esos estudios, «Guinea Ecuatorial», la 
frontera que marca un antes y un después es, como ya hemos dicho, el llamado 
«encuentro colonial», que inaugura e incluye las distintas fases de la coloniza-
ción de su territorio y población desde el siglo XV hasta hoy. Por lo que se 
refiere a los estudios sobre ese cambiante objeto, la frontera que marca un antes 
y un después es cronológicamente muy distinta, y resultaría un tanto equívoco 
–como veremos– confundirla con una supuesta «descolonización» de su objeto, 
pese a que, sin duda alguna, lo que marca esa frontera en los «estudios» es la 
transformación, en Guinea, del Estado colonial español en Estado indepen-
diente de Guinea Ecuatorial (1968) y la posterior transición del Estado  
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español en la metrópoli, tras la muerte de Franco (1975), desde la dictadura 
hasta la monarquía parlamentaria.

Es importante, en mi opinión, no confundir la frontera en los estudios 
(antes vs. después de la «descolonización»; algunos preferirán la oposición, no 
sólo cronológica, entre estudios coloniales vs. estudios poscoloniales) con la 
frontera en el objeto de esos estudios (antes vs. después de la colonización) ni 
dar por supuesto que, correlativamente, el contexto político de aquélla, la 
llamada descolonización, es el equivalente o el inicio –en el plano social y 
cultural– de una inversión o vuelta atrás de la colonización. Muy por el con-
trario, en Guinea Ecuatorial como en todo el mundo colonizado por los 
Estados europeos entre los siglos XVI y XX, la llamada «descolonización» no fue 
la antítesis de la colonización sino su consumación, una vuelta de tuerca más en la 
destrucción de las sociedades y culturas precoloniales y en el proceso de glo-
balización de dos instituciones nacidas en el Occidente imperialista: la 
Sociedad de Mercado y el Estado-Nación, acompañadas de la Cultura escrita 
«moderna» y de las Ideologías que las legitiman y «naturalizan»: el «individua-
lismo posesivo» (Macpherson, 2005; Dumont, 1977) que constituye la inspi-
ración y legitimación ideológicas del capitalismo, y el nacionalismo (Anderson, 
1991) que constituye el horizonte simbólico y la legitimación ideológica del 
Estado moderno.

Ni durante el período poscolonial en Guinea –después de su independen-
cia política en 1968– ni en los estudios poscoloniales sobre Guinea se produce 
nada que merezca el nombre de descolonización económica o cultural: «pos-
colonial», en Guinea y sobre Guinea, es más bien una eufemización de «neo-
colonial», al menos para todo aquél que entienda que, en Guinea, lo que sin-
tetizamos con el nombre de «colonización» fue –más allá de la explotación 
económica, la dominación política y la discriminación racial de la población 
nativa, que configuraron sin duda su rostro más amargo– un proceso con dos 
caras complementarias, destructiva la una y constructiva la otra: la destruc-
ción de las sociedades y culturas nativas por medio de una suma y síntesis de 
estatalización, mercantilización, escolarización, alfabetización, cristianiza-
ción e hispanización, cuyo exitoso resultado, la construcción del Estado colo-
nial (español primero, guineo-ecuatoriano después) y su infraestructura eco-
nómica, marcan los límites estructurales de cualquier posible agency19 nativa 

19 Si se comparan las acepciones del término inglés agency en el American Heritage Dictionnary of the English 
Language (1. La condición de estar en acción; operación. 2. El medio o modo de actuar; instrumentalidad. 3. Un 
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durante el período poscolonial como los marcó, sin anularla (el Bwiti es la 
mejor muestra de ello), durante el período colonial.

En consecuencia, este ensayo introductorio se dividía inicialmente en 
cuatro partes, de las que sólo expondré en este libro colectivo, por el motivo 
más atrás apuntado, las dos primeras, dejando las otras dos, como ya he dicho, 
para una próxima publicación, Introducción crítica a los estudios sobre Guinea 
Ecuatorial, que incluirá además un desarrollo y profundización de las dos par-
tes que aquí se exponen a la luz de las críticas que espero reciban: 

A. Guinea Ecuatorial antes del «encuentro colonial»
B. Guinea Ecuatorial después del «encuentro colonial» 
C. El contexto sociopolítico y cultural de los estudios sobre Guinea 

Ecuatorial.
D. Los estudios sobre Guinea Ecuatorial antes y después de su independencia 

(1968) 

Posibles razones de un olvido 

Quiero empezar resaltando varios rasgos característicos de casi todos los 
estudios sobre Guinea Ecuatorial en el siglo XX, tanto de los anteriores a su 
independencia en 1968 como de los posteriores, rasgos que sólo resultan inte-
ligibles a la luz de lo que tienen de semejante los distintos contextos socio-
políticos y culturales en que esos estudios se elaboran.

El primero de esos rasgos comunes es su casi monopolio, especialmente 
hasta la independencia de Guinea en 1968, por parte de estudiosos españo-
les20. Lo cual se debió sin duda, inicialmente, al hecho histórico de que fueran 

negocio o servicio autorizado a actuar para otros: una agencia de empleo. 4. Una división administrativa de un gobi-
erno o corporación internacional) con las acepciones del término castellano agencia en el Diccionario del Español Actual, 
de Seco, Andrés y Ramos (1. Empresa que ofrece determinado tipo de gestiones o servicios; 2. Organismo adminis-
trativo que tiene a su cargo una determinada actividad; 3. Sucursal o delegación [de una empresa]; 4. (raro) Acción) 
es inevitable concluir que las notas semánticas de agency que buscan resaltar sus usos teóricos en Antropología e 
Historia («condición activa» de los sujetos sociales, «capacidad de iniciativa y de acción deliberada», «construcción 
activa» de la condición de persona, etc.) en abierta crítica a las teorías deterministas de la conducta humana, desapa-
recen por completo de su habitual traducción castellana como agencia y exigirían distintas paráfrasis. Por eso opto por 
usar el término inglés sin traducirlo al castellano.

20 Enumero a continuación la breve lista de las excepciones, es decir, de los estudios sobre Guinea firmados por 
autores que no son ni españoles ni guineo-ecuatorianos. Son muy pocos antes de la independencia en 1968: Baumann 
(2012 [1888]), Tessmann  (2003 [1913] y 2008 [1923]), Cottes (1909 y 1911), S. Berman (1956 y 1957) y Pélissier 
(1964a, 1964b, 1965, 1968a, 1968b). No obstante, llama poderosamente la atención que, en la «Breve bibliografía de 



53

Estudio Introductorio hacia un replanteamiento radical de los estudios sobre Guinea Ecuatorial

sobre todo españoles quienes colonizaron aquellas tierras, pero hay que añadir 
que ese monopolio patriótico español de los estudios sobre Guinea se intensi-
ficó a partir de la década de los cuarenta del siglo XX –que es cuando co-
mienzan, entre las obras escritas dedicadas a Guinea, lo que aquí propiamente 
llamamos «estudios»– y que sus perniciosos efectos ideológicos se agravaron 
por el aislamiento político y cultural de la España franquista que los 
impulsó21.

Esto último explica otros dos rasgos importantes y correlacionados de esos 
estudios. El primero de ellos es su fuerte impregnación ideológica (patriótica, 
colonialista y nacional-católica) que, aunque está ya presente en los estudios 
claretianos anteriores a los años cuarenta del siglo XX, se interrumpe parcial 
y brevemente durante la II República (1931-1936), se intensifica notablemen-
te durante el franquismo y perdura como un bajo continuo más o menos 
atenuado y disimulado, hasta hoy mismo, tras la independencia de Guinea 
(1968) y la muerte de Franco (1975). El segundo rasgo es su pobreza científi-
ca, su escasa calidad teórica y altura intelectual en comparación con los estu-
dios históricos y antropológicos contemporáneos de otras potencias coloniales 
en África, como Francia, Gran Bretaña o la Alemania anterior a la Primera 

la Guinea» de Pélissier (1964a), la mitad de los autores citados sean autores extranjeros (S. Berman, 1956, 1961a, 1961b 
y 1962; Church, 1961; R. Howe, 1961 y Wells, 1961) desconocidos o menospreciados por los estudiosos españoles. 
Los estudios extranjeros sobre Guinea  aumentan a partir de 1968, sobre todo después de 1979 y se incrementan más 
aún en el siglo XXI: Liniger-Goumaz (1974-2004, 1979, 1981, 1983, 1986, 1987, 1988a, 1988b, 1989, 1992, 1993, 
2013), Akinyemi (1970), Artucio (1980), Brown (1973), Cronjé (1976), Fegley (1989), Gard (1974), Klinteberg (1977), 
Kobel (1976), Osuntokun (1978a, 1978b y 1992), Pélissier (1980, 1992 y 2005), Sundiata (1990 y 1996), Clarence-
Smith (1985a, 1985b, 1986b, 1988, 1989, 1991, 1994 y 2000), Hahs (1980), Klitgaard (1990), Vansina (1990), Prosperi 
(1990), Appel (2012a y 2012b), Caden (2010),  Wulf (2014). En el capítulo 31 firmado por Baltasar Fra Molinero sobre 
«Guinea Ecuatorial en EEUU» se hace una revisión exhaustiva de los estudios realizados por autores norteamericanos 
antes del siglo XX (por los misioneros presbiterianos) y en el siglo XXI (tras la explotación norteamericana del 
petróleo guineano). Tampoco he incluido aquí los estudios realizados por autores guineo-ecuatorianos, que aumentan 
considerablemente desde Ndongo (1977) y a los que me referiré con detenimiento en una próxima publicación: 
Introducción crítica a los estudios sobre Guinea Ecuatorial.   

21 El antropólogo norteamericano James Fernandez, máxima autoridad etnológica sobre los Fang, cuenta en una 
entrevista (Aranzadi, 2016a) que su proyecto de investigación inicial a finales de los años 50 incluía una comparación 
entre los Fang de Gabón y los de Guinea Española, pero su intento de hacer trabajo de campo en esta última no logró 
el necesario permiso del todopoderoso general Díaz de Villegas, que le consideró políticamente sospechoso de difun-
dir el virus nacionalista y le impidió la estancia en la colonia. Se perdió así una inmejorable oportunidad de investi-
gación etnológica sobre los Fang de Guinea. El historiador René Pélissier, que en el año 1964 publicó en el Instituto 
de Estudios Africanos dirigido por Díaz de Villegas una obrita, Los Territorios Españoles de Africa, en la que ofrecía un 
panorama bien informado pero escasamente crítico de la colonización española de Guinea, fue aumentando sus crí-
ticas en artículos posteriores en revistas francesas e inglesas (recogidos en Pélissier, 2005) y terminó por vengarse de 
Villegas convirtiéndole en el personaje del Inquisidor General (alias le Prieur) de su sarcástica parodia del colonialis-
mo español en Don Quichotte en Afrique (Pélissier, 1992).
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Guerra Mundial22, algo que no puede sorprender dado el páramo cultural, el 
auténtico erial, que fue, por lo que se refiere a la cultura, la España franquista, 
especialmente en el campo de las Humanidades y las Ciencias Sociales.

Pero hay un último rasgo menos señalado y que quizá sea sociológica-
mente más revelador: la relativa escasez cuantitativa de esos estudios y su llamativa 
inexistencia durante ciertas épocas críticas. Este rasgo alcanzó su punto álgido du-
rante los años 1972 a 1976, en los que el Gobierno español declaró materia re-
servada (R. Fernández, 1976; García Domínguez, 1977) la información sobre 
Guinea23 y, como consecuencia, el nuevo país independiente quedó sumergi-
do en la total oscuridad, condenado a la inexistencia, para la opinión pública 
española e internacional, justo a continuación, paradójicamente, de su repen-
tina y surrealista emergencia a la máxima visibilidad histórica y mediática que 
nunca haya tenido Guinea durante el proceso inicial de descolonización24.

Ese prolongado apagón informativo sobre Guinea, sobre una Guinea su-
mida entonces en el período más traumático de su trágica historia, condicio-
nó poderosamente la distorsionada perspectiva de los estudios que la sacaron 
nuevamente a la luz y la rescataron de la inexistencia tras el golpe de Obiang 
en 1979, pero lo cierto es que tanto antes como después de esas dos décadas 
cruciales (1960-80) de relativa notoriedad seguida de completo olvido, la rea-
lidad de Guinea ha estado siempre sumida en la penumbra para los españoles; 
la levedad crónica de su ser público ha oscilado siempre entre lo irreal y lo 
surreal, entre lo oscuro y lo tapado, entre lo oculto y lo deliberadamente 
ocultado.

Y eso ha sido así, en buena medida aunque no sólo, por razones políticas 
y desde el comienzo mismo de la presencia española en el golfo de Guinea. 
Ciertamente, en el siglo XIX, a las élites gobernantes no podía parecerles 
aconsejable llamar demasiado la atención de políticos, historiadores y analistas 
sobre una actividad tan oscura y vergonzante como la trata de esclavos, impul-
sada por los propios Monarcas españoles incluso después de su prohibición 

22 No deja de ser revelador que los dos principales estudios etnográficos sobre los Fang y sobre los Bubis de la 
Guinea Española sean obra de un alemán, Günther Tessmann. 

23 También lo había hecho en 1968, durante la segunda fase de la Conferencia Constitucional.
24 Califico de surrealista esa breve notoriedad pública de Guinea porque bien merece ese adjetivo el espectá-

culo de una dictadura en la metrópoli promoviendo y organizando el proceso democrático (constitución, elecciones, 
partidos, etc.) de independización de su colonia, aunque en la metrópoli se procuró censurar esos mismos aspectos 
democráticos del proceso: los debates de la Conferencia Constitucional, la propia Constitución, etc. (Campos, 2002). 




